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  En la biblioteca:


  10 buenas razones para odiarte


  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.


  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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  En la biblioteca:


  Jefe con derechos


  Cuando Hazel consigue unas prácticas como asistente legal en Brevitz & Co., no se hace demasiadas ilusiones: seguro que le toca ser la chica de los cafés.




Sin embargo, todo es distinto a como imaginaba. Allí conoce a Cole Parker, un brillante pero poco convencional abogado para el que va a trabajar en el caso más importante del bufete… ¡Y también el más sexy y ardiente de la profesión!




Si ganan este caso, podrán restaurar la reputación empañada de Brevitz & Co. Si pierden... se quedarán sin nada.




Hay mucho en juego y Hazel sabe que no puede permitirse ni un solo error.




Enamorarse de su gélido jefe, que le envía señales contradictorias, no formaba parte de sus planes, pero ¿cómo resistirse cuando la fotocopiadora, el ascensor o el despacho de Cole ofrecen tantas tentaciones peligrosas?
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  En la biblioteca:


  Just 17


  Se llevan once años de diferencia, pero el amor no entiende de moral.




Ella es mucho más que su alumna.


Él le está formalmente prohibido.




Ella tiene aún mucho que aprender.


Él puede perderlo todo.




Ella tiene solo 17 años, pero sabe muy bien lo que quiere: lo quiere a él.
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  En la biblioteca:


  Tú y yo, novios falsos


  Elyssa Brown y Zane Andrews son polos opuestos, pero a pesar de todo tienen algo en común: están solteros y hartos del afán de sus familias por buscarles pareja.
 

Para colmo, se aproximan las Navidades, y ellos no están dispuestos a soportar otro año más de comentarios repetitivos e insistencias continuas. Así que, ¿por qué no fingir que son novios y contentar a sus padres durante las fiestas?
 

Aunque, claro, es más fácil decirlo que hacerlo. Entre la metepatas de Elyssa y lo cerrados que son en la familia de Zane, van a ser unos días complicaditos para los dos. Por no hablar de las tradiciones navideñas de los Brown, un tanto peculiares y no al gusto de todos.
 

Solo faltaría que Elyssa y Zane terminaran juntos en la cama, pero esta vez de verdad, sin mentiras…
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		A mis seres queridos...

		A mis fieles lectoras...


		«El mayor milagro del amor es lograr que lo imposible sea posible».


		Maxalexis

	
		
1

		Victoire

		 

		Saco mi móvil del bolsillo trasero del pantalón, que no para de vibrar ni un instante, y comunico decidida:

		—¡Ya llego, mamá! ¡Estoy saliendo del metro!

		Mentira.

		Todavía estoy en el metro, pero si se lo digo se pondrá furiosa.

		Cuelgo, uso los codos para apartarme de la muchedumbre antes de que las puertas se cierren y me lanzo afuera. No sé cómo ser puntual. Eso es así. No puedo hacer nada al respecto, y aunque lo intente, llego tarde por defecto. Siempre tengo algo pendiente en el último segundo antes de partir, porque pienso que tengo tiempo para escribir un artículo en mi blog, de responder a un mail o a mis followers, de echar un vistazo rápido al Instagram, de comentar los últimos cotilleos de la facultad con mi amiga Ilona.... Y si a eso le agrego los apuntes de clase que tengo que repasar para los exámenes que se acercan inevitablemente..., estoy muy cerca de colapsar. Voy a cien por hora, sin llegar a disfrutar de nada.

		Miro Google Maps. Ya estoy llegando.

		Estoy a poco más de unos metros.

		Solo un cuarto de hora tarde... No está mal... Otras veces ha sido peor.

		Empujo la puerta del hermoso café-restaurante del distrito 16, donde me esperan mi madre y mis hermanas. Un típico lugar entre los muchos que hay en París, si bien está considerado un lugar emblemático por su sala comedor con aire de hall de estación (que le ha valido la categoría oficial de edificio histórico). Paro un momento para admirar el sitio. Las mesas rectangulares están vestidas de rojo y en las paredes los dorados rodean enormes espejos enmarcados en molduras negras, alternándose con cuadros de motivos campestres en los que dominan los tonos rojizos. Todo el conjunto está realzado por lámparas de luces de globo. Es deslumbrante, sobrecargado y algo ostentoso, pero tengo que reconocer que el conjunto desprende un cierto encanto rústico.

		Atravieso la sala, que está hasta los topes, y al fin reparo en la melena rubia de mi hermana Blanche, tres años mayor que yo. Ella me percibe y me hace un gesto con la mano. A su lado está mi madre, que está inclinada hacia Juliette, mi hermana pequeña de 8 años, para seguramente informarle de que debe permanecer tranquila. Mi madre, con su traje de marca y moño estricto. Sobria e impecable como siempre.

		Cuando llego a su lado, ella eleva la cabeza y suelta una exclamación de sorpresa:

		—¿¡Qué significa ahora ese color de pelo, Victoire!?

		Yo también me alegro de verte, mamá…

		La relación entre mi madre y yo es.... complicada. En fin..., eso ha sido así siempre. Al menos tanto tiempo como puedo recordar.

		—Vic, mamá... ¡Haced el favor!

		¡Ah, sí! También tengo una relación difícil con mi nombre. Mis padres debían de estar borrachos cuando lo eligieron porque como yo fui un «accidente» (hecho del que me enteré en mi adolescencia) y su matrimonio se fue a pique, no estoy segura de que la elección fuera del todo sensata, pero eso ya es otra historia...

		—En Japón está de moda —añado al tiempo que la beso en la mejilla. Un beso que me devuelve con el extremo de sus labios.

		—¡Pues a mí me gusta mucho! —exclama Juliette, mi torbellina.

		Beso su cara, recién salida de la infancia, después de haberle pasado la mano por sus peinaditos cabellos rubios (¡por una vez!) en una cola de caballo.

		Respondo con un guiño a esos inmensos ojos marrones que me admiran.

		—Gracias, Juju. ¡Qué amable! Y ¡hola! —añado, dirigiéndome a Blanche.

		Tras besarla también a ella, tomo asiento, deposito mi bolso en el respaldo por el asa y me quito la chupa de cuero mientras miro a mi alrededor.

		—¡Esto es tremendamente bonito! ¿Celebramos algo en especial? —añado para desviar la conversación hacia otra cosa que no sea el color de mi pelo.

		Mi madre me echa una mirada desdeñosa.

		—Menos mal que te pedí que te esforzaras un poco en vestirte bien.

		¿Disculpa? ¡Sí que me he esforzado!

		Aparte de mi pelo azul, el resto es totalmente clásico: unos zapatos de tacón, un pantalón negro y un pequeño jersey de manga corta de un azul a conjunto. Bueno, está bien, el suéter tiene pelos largos y brilla; pero me parece muy agradable y además he realzado el conjunto con unos grandes pendientes de aro, también negros, que hacen juego con mi carmín de labios y la sombra de ojos.

		—¿Por qué lo dices, mamá? Estoy de acuerdo con Juju, el azul le sienta bien. Estás increíble, como siempre.

		Estrecho la mano de mi hermana mayor y le sonrío para agradecérselo. Desde mi punto de vista, es ella la que es perfecta: es alta, rubia, muy bien formada y definida... Pero ella no solo es hermosa, también es entregada, dulce y comprensiva. Y es enfermera pediatra. No vive más que para su trabajo, que es su mayor pasión, y que lleva con suma devoción. En serio, ¡no sé cómo puede hacerlo! Cuando me cuenta su día a día, me entran ganas de llorar o se me revuelven las tripas. En cualquier caso, nunca se le ocurriría teñirse el pelo de azul y por eso es la preferida de mamá.

		—¡Estás genial! —sentencia Juliette—. ¡Me encanta! ¡Te pareces al pájaro Río1!

		No puedo contener la risa, aunque mi madre frunce el ceño.

		—¡Deja de decir sinsentidos, Juliette, y ponte recta! ¿Cuántas veces hace falta repetírtelo?

		Mi madre nunca ha sido muy agradable, y encima parece que está de los nervios.

		¿Pero qué mosca le ha picado? ¡En fin!

		Debería estar contenta porque estemos todas juntas, que es un hecho excepcional y remarcable.

		—Si os he pedido que nos reunamos aquí, hijas mías, es para contaros una gran noticia —añade.

		Por una vez, no digo nada. Espero lo que sigue, pero su aire inquieto no me inspira confianza.

		—¿Vas a volver a trabajar en la tele? —se adelanta Blanche.

		Antes de tener a Juliette, nuestra madre estuvo algunos años como presentadora en canales de teletienda.

		Ella niega con la cabeza.

		No…

		—¿Al fin has conseguido publicar tu libro? —intenta de nuevo Blanche, que le divierte el juego.

		¡Ah, sí!… Mi madre escribe, aunque no sabría decir de qué trata su libro. Ya os he dicho que mi madre y yo... Es complicado.

		Juliette levanta la mano, como si estuviera en la escuela.

		—¡Yo lo sé! ¡Yo lo sé! —exclama—. ¿Puedo decirlo, mamá?

		—¿Y tú cómo lo sabes? —se sorprende mi madre.

		—Te escuché hablar de ello con papá.

		Mi madre frunce el ceño.

		—¿Cuándo?

		—¡La semana pasada! La puerta de tu cuarto estaba abierta y gritabas.

		¿Mi madre gritar? ¡Imposible!

		Es ironía. Todo el rato está gritando.

		—¿Y exactamente qué sabes, Juliette?

		Mi madre sonríe, pero su sonrisa es algo forzada.

		—Sé que tienes un novio... E incluso sé que lo encontraste por ¡In-ter-net!

		Dejo mi copa de agua, sorprendida al ver que mi madre se pone como un tomate.

		Ella se aclara la garganta.

		—Es cierto. Os lo querría haber dicho antes, pero no he tenido la ocasión... Pues, bien... Hace semanas conocí a un hombre en una página de citas y nos..., nos gustamos.

		Lanzo una mirada a Blanche, que parece que está de acuerdo conmigo. ¡Esto huele que apesta!

		El silencio se vuelve incómodo.

		—¿Estás segura de que es de fiar? Mira que hay muchos tipos dudosos por ahí, mamá —comenta Blanche por lo alto aquello que yo pienso para mis adentros.

		Celebro tanto que sea ella quien le anuncie las reticencias de nuestra parte... Si viniera de mí, nuestra madre se lo habría tomado a mal, pero así, dicho con una voz tan dulce, no se puede enfadar. Nadie puede enfadarse con Blanche, ni siquiera reprocharle algo... ¡Imposible!

		—Hay tipos que solo piensan en aprovecharse de la credulidad y debilidad de las mujeres —añade—. Recuerda que no hace tanto estabas en plena depresión, en pleno hoyo, debatiéndote contra un sentimiento de total desvalorización. ¿Piensas que estás lo suficientemente recuperada como para...?

		Cuando se mete en su lenguaje médico, yo tiro la toalla...

		¿Mi madre?… ¿Un sentimiento de total desvalorización?… ¿En el hoyo?… ¡La primera noticia que tengo de todo esto!

		¿Cuándo? ¿Durante cuánto tiempo? ¿Y por qué no he sabido nada hasta ahora? ¿Por qué ni ella ni Blanche me lo han dicho? ¿Tiene relación con el divorcio? ¿Es porque mi padre se fue después de engañarla? Una vez más, me siento fuera de su relación, y eso me duele muchísimo aunque sea algo recurrente. Un sentimiento de culpabilidad aflora en mi consciencia. Me reprocho el hecho de alejarme, de no haberme dado cuenta de que nos hemos visto muy pocas veces desde entonces. Pero ya lo he dicho y lo repito: entre mi madre y yo todo ha sido difícil. Nunca hemos confiado la una en la otra, por lo que eso tampoco iba a cambiar ahora. Según ella, yo fui una niña complicada y, antes de intentar comprender cómo tratarme, renunció a ocuparse de mí (¡y fue mi padre quien lo hizo en su lugar!). Ella solo me dirigía la palabra para reñirme.

		Debería preguntar para saber más, pero estoy tan consternada por saber de esta forma que ella ha pasado por una depresión, que soy incapaz de hacerlo.

		—¡Estoy bien! —interrumpe la principal interesada—. Y Stávros es un hombre formidable. Estoy segura de que os va a encantar.

		Blanche y yo, incrédulas, nos miramos.

		—¿Stávros?

		Es Blanche quien se echa encima una vez más.

		Después de todo, ella es la mayor.

		—¿Es griego?

		—¡Como Nikos! —exclama en ese momento Juliette, sobresaltándonos—. ¡Mi mamá se va a casar con Nikos! ¡Cuando se lo diga a mis amigas, van a flipar!

		—Nikos no, Ju. Se llama Stávros —le digo discretamente.

		Mi hermanita a veces nos intriga.

		—¡Pues yo diré que es Nikos! ¡Ya está! Y que vamos a viajar en un gran barco, que me va a cubrir de regalos, y que...

		—¡Juliette, basta! —la regaña con frialdad mi madre.

		La forma con la que ella habla a mi hermana pequeña me sienta como una patada en el estómago. Juliette es una niña especial, abierta. Siempre está en la luna o perdida en el mundo que creó tras la separación de nuestros padres. Un mundo que imagino poblado de elfos, hadas y personajes manga. Está llena de espontaneidad y audacia. Y en definitiva, tan alejada de nuestro mundo actual que, la mayor parte del tiempo, no puedo parar de reírme ante sus repuestas chifladas. Pero confieso que, en este preciso momento, su comportamiento nos pone a todas de los nervios.

		Mi madre saca una pequeña libreta de su bolso junto con un boli y los pone al lado del plato de Juliette.

		—Anda toma, dibuja y cállate un ratito.

		Le lanzo una mirada reprobatoria a mi madre.

		No me gusta nada la forma en la que le habla, como si fuera retrasada, cuando Juliette es todo lo contrario. Es una niña muy inteligente. Tan solo tenía tres años cuando mis padres se separaron y sin duda ella fue quien más sufrió. Nuestro padre ama a sus tres hijas, pero Juju es su pequeña. Pasaba mucho tiempo con ella después de que mi madre volviera a su trabajo de secretaria en un pequeño periódico. Que él se fuera al otro extremo del país por razones laborales (ya que era un antiguo jugador profesional que se ha convertido en presidente de un gran club de fútbol) no ayuda. La lejanía les hace sufrir a ambos, y sospecho que mi madre no debe ser flexible en lo relativo a las custodias. Juliette es un medio que ella ha encontrado para fastidiar y hacerle pagar a mi padre el hecho de haberla engañado. Puede que sea algo humano y justo, no lo sé porque no he pasado por eso, pero una sola vez en la que me atreví a señalar que ese tipo de comportamiento no fastidiaba a mi padre, sino a mi hermana pequeña, mi madre se puso hasta tal punto furiosa que ya no he vuelto a insistir sobre ello. Soy adulta. Tengo 21 años y soy brillante. Y lo digo sin pretensión. Estoy estudiando Ciencias Políticas y soy una de las mejores de mi promoción, aunque para mi madre sigo siendo una niña cagona. Soy incapaz, incluso ahora, de enfrentarme a ella y plantarle cara. Creo que siempre me ha dado algo de miedo. De pequeña no se me daba bien controlar mis cambios de humor y siempre tuve la impresión de que era culpa mía, de que había hecho algo mal. Así que puede que este hombre nuevo en su vida la vuelva más... humana. Y mi madre también puede llevar a Juliette a ver a un psicólogo, pero lo dudo porque es una egoísta. Siempre piensa en sí misma antes que en las demás personas. Creo que simplemente no tiene instinto maternal, o a lo mejor lo tiene, pero enterrado muy al fondo de su corazón.

		Para no empeorar la situación, me callo lo que pienso y le digo en tono afable:

		—Mamá, ¿nos puedes decir algo más sobre este hombre?

		Entonces ella dirige su mirada al reloj, mostrándose cada vez más inquieta.

		—Sí, sí, yo... Eso está previsto...

		Toma su bolso, se lo coloca sobre las piernas y busca en su interior para sacar el móvil, que nos planta frente a los ojos.

		—¿Es él? —le pregunta Blanche.

		—Sí, es Stávros. Es empresario armador.

		Por primera vez, veo a mi madre tan incómoda, pero ¿por qué? ¿Será por la diferencia de edad? Parece que es bastante más mayor que ella, diría que por lo menos quince años más, con muy buena presencia, aunque un tanto frío y distante. Aunque, al fin y al cabo, lo que veo no es más que una foto. Puede que en realidad este hombre sea todo un encanto.

		—Parece que tenéis mucho en común —opina ahora mi hermana mayor.

		Reprimo una risa nerviosa.

		Si con eso quiere decir que ambos aparentan tener algo bien oculto en lo más profundo de su interior, no puedo estar más de acuerdo.

		—Pero mamá, exactamente, ¿desde cuándo os conocéis? —le pregunto con una gran sonrisa para que no se ofenda. Es lo normal en estos temas, supongo.

		Me sorprende cuando responde a mi sonrisa.

		—Desde hace varias semanas.

		Varias semanas... ¿Y eso qué quiere decir? ¿Cuatro, cinco, doce...? ¿Puedes ser más precisa?

		—¿Ya habéis quedado? —añade con acierto Blanche.

		—Sí, varias veces. Es magnífico y creo que os gustará —reitera ella.

		Brilla. Ahora que lo ha desvelado, parece más relajada, aunque algo de su expresión preocupada todavía permanece en su rostro.

		¿Qué nos está escondiendo aún?

		A esto le sigue un largo momento de silencio.

		—Estoy impaciente por conocerlo. ¿No lo estáis vosotras, chicas? —digo ahora algo tensa.

		—Pues qué suerte porque Stávros y yo hemos decidido que...

		Se interrumpe.

		—¿Qué? ¡Joder, mamá! ¡Acaba las frases!

		Debe estar realmente trastornada, ya que no me regaña por mi forma de hablar, y eso que no la soporta habitualmente.

		Se endereza en la silla.

		—Hemos tomado la decisión de vivir juntos en Grecia y casarnos. Juliette vivirá con nosotros, y vosotras también estáis invitadas.

		Solo espero que ella esté bromeando.

		¡Se conocen desde hace solo unas semanas! Unas semanas... Lo que significa que... ¡Me cago en todo! ¡Y es la primera vez que nos lo comenta! Especialmente pienso en Juliette, en todo lo que va a dejar atrás: sus amigas, su escuela, a su papá que estará aún más lejos..., y también lo estará de nosotras..., ¡de mí! Porque queda más que descartado que yo deje París para instalarme en Grecia. ¿Es que está loca? ¡No quiero irme de aquí! No he acabado mis estudios. Tras tres años de Ciencias Políticas y Periodismo, tengo pensado especializarme en Comunicación. Si todo va bien, me quedan tres años más. Estoy lejos de haber acabado. Y por la cara que pone Blanche, sé que estamos en la misma onda. Ella jamás dejará su trabajo, cerca de los niños enfermos que tanto ama, solo por Grecia.

		—Además, Stávros no tardará —anuncia mientras mira por otra vez su reloj.

		¡Esto es el colmo!

		Que nos hable de ese tipo que ha conocido, vale (de hecho, ¡ya era hora!); pero que nos suelte todo lo demás sin miramientos: su nueva boda y su viajecito a Grecia con Juliette... Es de una brutalidad insoportable. Joder. ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo?

		Siento zumbidos en los oídos al escuchar cómo planifica su llegada. Siento que la mano de Juliette se crispa bajo mis dedos, y me doy cuenta de que estoy estrujándola. Nos miramos y ella me sonríe, como queriendo decir: «No te preocupes. Todo saldrá bien».

		Pero no. Para nada...

		Mi madre no puede cargarse la vida de una niña de esta forma. ¡Alejarla de todo! Y, ante todo, ¿a qué escuela irá? Será necesario que se aclare toda esta historia. Pero, por lo pronto, estoy tan alterada que soy incapaz de pensar. No me gusta intentar gestionar mis emociones en caliente. Debo calmarme para después abordar la situación con calma y evaluar todas sus implicaciones. No quiero reaccionar a todo esto con tanta reticencia, incluso furor, porque no me gustan las sorpresas desde que mis padres, una mañana en el desayuno, nos anunciaron su divorcio. Esto ahora soy incapaz de afrontarlo. ¡No quiero ver a ese tipo esta noche! ¡Es demasiado para mí!

		—Lo siento, mamá, pero no voy a poder quedarme —anuncio al mismo tiempo que me levanto con brusquedad—. Te llamaré más tarde.

		Cojo mi chaqueta, mi bolso, y me largo echando leches, como si me persiguiera el mismísimo diablo.


		


		 

		1. Personaje homónimo de una animación 3D de Disney (2011) que es un guacamayo de color azul (N. del T.).
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		Victoire

		 

		Todavía golpeada por el impacto emocional que han causado las revelaciones de mi madre (impacto emocional en el que se mezclan cólera y otros sentimientos aún más... íntimos) atravieso de nuevo la sala para dirigirme a la salida.

		—¡Cuidado que quemo! —aúlla un camarero que viene en dirección contraria.

		Sorprendida, me aparto bruscamente hacia la izquierda y me choco fuerte contra otra persona. Lanzo un chillido ahogado al sentirme aplastada contra el cuerpo de un hombre. De repente, percibo bajo mis manos toda la firmeza de un torso musculoso, además del calor que se desprende a través de su camisa. Tras segundos de desconcierto, lentamente elevo la cabeza para encontrarme con una boca sensual y carnosa, una mandíbula cuadrada con barba de tres días y unos iris color verde.

		¡Creo que nunca he estado tan cerca de un tipo tan guapo!

		Y... ¡Joder! Huele tan bien...

		Me incorporo tomando apoyo sobre ese torso que provoca que me ardan los dedos al instante.

		—Lo siento, yo...

		Debería disculparme más pero, ahora mismo, soy incapaz. No consigo escapar de esos iris que continúan observándome con insistencia. Y mi cerebro está bombardeado por las sensaciones que provocan sus dedos al deslizarse, disimuladamente hasta mi antebrazo desnudo, acariciándolo de forma casi hipnótica. Él también parece estar sorprendido y subyugado.

		Nunca un hombre me ha mirado con tanta intensidad.

		Mi corazón no para de latir como loco, mi respiración se vuelve dificultosa, y me empiezo a dar cuenta de que me cuesta pensar con coherencia. Debería alejarme cuanto antes, ahora que aún puedo.

		—Espero que no te hayas hecho mucho daño.

		Lo dice arqueando su torso, firme como una roca. Pero ¿qué quiere decir? Creo que sobreviviré.

		Su voz es grave, cálida y con un ligero acento.

		—No, está bien... Lo siento mucho... —le respondo.

		Sigue ahí, con esa sonrisa cautivadora. Un pequeño hoyuelo aparece en su mejilla derecha y, si es que es posible, se vuelve aún más irresistible.

		—No es nada, ha sido un placer. Me encanta cuando las chicas bonitas caen en mis brazos.

		¿Perdona?

		No es así como ocurren las cosas, cierto, pero a mi pesar, me pongo roja como un tomate. Me daría sendas hostias por ser tan receptiva ante lo que desprende este hombre. Sus dedos continúan paseándose por mi piel, de arriba abajo y de abajo arriba, desencadenando multitud de pequeños escalofríos. Aunque, por agradable que eso sea, no soy del tipo de chica que se deja ligar por un desconocido, sobre todo con este tipo de frases estereotipadas.

		—¿Puedo invitarte a una copa? ¿O... a otra cosa?

		Sabe jugar con el tono de su voz. Su técnica de acercamiento está bien trabajada.

		Me tenso y escapo de su mano, así como de su mirada de fuego, de la que ha emergido en unos segundos un deseo acuciante que me arrastra a mi pesar. Podría mandarle a tomar viento, pero su sonrisa, su carisma y su belleza extrema (debo admitirlo) me lo impiden.

		—Muchas gracias, pero no. Además, debo irme. Disculpa.

		—Al menos, ¿podría saber tu nombre?

		—No veo el porqué. ¡Adiós!

		Me doy la vuelta, me pongo la chaqueta y cruzo la puerta. Me apresuro a volver a casa para reencontrar la seguridad de mi apartamento y acurrucarme bajo la manta, con una tisana bien caliente, delante de una buena peli de acción que me haga olvidar la futura boda de mi madre, su partida con Juliette y que un desconocido ha revolucionado mis hormonas como jamás me ha ocurrido.

		Debo estar en dique seco, por eso no veo más allá.

		No he salido en los últimos meses. No he tenido tiempo con el repaso para los exámenes de final de curso. Y por eso... ¡no he follado en meses! La última vez fue hace tanto tiempo que no me acuerdo ni cuándo ni con quién. Es la única causa, si no, ¿cómo me explico lo que acabo de sentir? ¿Cómo puedo entender que este tío me haya hecho vibrar de pies a cabeza de forma tan sumamente libertina? Tan libertina como para mojar mis braguitas.
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